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Huillín .'Hi 

Ep pleno caps 
Cada vez qae cogemos la prensa 

' {mra eDler*araos de ta marcha que 
sigue el conflicto ruso-Japonés, nos 
quedamos como antes de cogerla, 
fia saberio que oeurre¡ tal es la 
eoofusiÓQ que reina por Ser dislia-
las las versiones y apreciar cala 
emi ios s|ceiii¿ bajo pantos de vis-
la (MMitraî os. 

El deseo de los corresponsales y 
agencias de batir ei record de la 
noticia, indúcelos a telegrafiar ai 
moiBMila iod«. aueva que registra 
la crónica; mas como a ese aclo no 
preside él natural disi-ernimiento, 

, se telegrafían cosas fitbutosas qae 
emucionan momentáneamente, en 
tantoqaesometi'las a mayor alen 
ción se les reputa por pairañus 

Aot^ de que el J^pou ubriera la 
campaña, por sorpresa, alacaudu 
ala Moáitdra rOaa iteatro de Puer­
to Arturo; sabiiimos, por tos i*o 
rresponsales, qtfe M tirmaban bas­
ta los dientes ilusia y el Japcm. 
Esté Cónipfiítto IMireús y s» prepa-
raba tón/ütidé posiddoes frente a 
los puertea (ié'Gcireii, para réaln 
zar desembarcos en el momento 
que se abriera la campaña. Aque-

cburia, TatietiifcMMf̂ del vt*tn»b(^i«-
no, DO {jasando <iia aiu que «üiie 
ran de Sau Petei's'iurgo o <ie Aíos> 
cow varios batallones fon -liret--
cioa «l'iuturo teatro de la guerm, 
Yer«<aiautos los batallones que 
marchaban y lao euormes las can­
tidades lie mumcioues y víveres 
que «irtótrati» el ferru*'anil Iran-

' siberiafio, que se Hego a decir que 
; &1 esl!alta^ lá guerra tenía Rusia 

*' VatidS'íclénlós de miles le solda­
dos en la región de la Miudchu-

Coa estos preparativos tan enor* 
meŝ  no falló quien creyera, al so­
nar el primer disparo de la escua-

dra japonesa en Puerto Arturo, 
que iame^ia|áinealé iban á librar­
se espantables batallas entre am* 
bos adveiffarios; pej:;o con admira* 
cion de tO(jk> el mando transcu-
rren loa días, y ahorna 4^Npg^ ^* 
veinte días pasados desde la céle­
bre sor^'esa, eomieoza á señalarse 
la prw^ncia de gf^pos de cosacos 
en las regiones de Corea. 

D^ esto se dedace que el inmen-
so ejército ruso acumulado én la 
Mandchuria antes del día Ocho no 
era más que una fábula, como fá­
bula ha sido toda la enorme lista 
de buques japoneses y rusos que 
be han ido a pique m los combates 
sostenidos por ambas escuadras. 
Y fábula es que se hayan ido á 
pique cuatro acorazados Japone 
ses, según el dicho de los corres­
ponsales, porque eso de echar cua­
tro acorazados a pique no es Obra 
momentánea. 

En preseucía de ese miremag 
num de noticias que no se cora-
pruelkan y qae ftígUDas resaltan a 
primera vista verdaderos canards 
—iK>las en español—>ni nos ente­
ramos ide conu> va el «suato ni es 
poMble prever lo que podra ocu­
rrir 

Leemoa: 

gAn dicen, auittnasnm«nn eéoffictd* giíi'' 
TiBimo; )a fatia dn etirni'fi á la venta. 

Loa nlNUJteCbdoret, gannd^roi y caautoe 
»e ocupan en el negocio, ineentan un paro 
genera», ei-rib iw^aiet^j'e á xin jefe de ma­
tarifes del Mátádeftk.» ' 

Hoiiibirn 81, qfie i^ declaren en Imelga 
los iiintarites y de eee modo ahorrarán á 
Io8 cuiiMUmiiJures el di«gasta de plantearla 
|wi- sí uiieiiios. 

En Avila lia subido diez céntimos el ki­
lo de pi|n. 

Demos giacias á Dios porqae aquí no ba 
subido más que anco. 

Pero ¡eliitón! que no se enteren los pa-
nndeioa. 
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ÜSttifontbtQ Ríos eon^Diia dedicado á 
explicar ^^ «ocios del Cíf^o de la .Unito 
Xereantít Itií Ms^d el tkt^o, forma y rao-
ttvf de la ««f|te de H^9, 
, ;$}iii gaiHt d* oeaparM en eosas tris-
tetó . 
- ^'Si^JA.l»^<UÍ«deroJ^Ia rida á̂ qué 
ouupaise de«ól? 

En lo que hay que pensar es en ha«er 
ptopóitlto de enmienda para no leiuciáir 
pi irando de la vida á otro. 

Quien está al lado de un cojo... 
El Sr. Osma, minietro de Hacienda, ha 

dicho en el Cougrw >̂ defendiendo el pro­
yecto de créditos de guerra: 

<£l Gobierno viene i las Gémaras eon I* 
concienci» tranquila y el alma «Meits, sin 
que en so eand êtR quepa fai painbra ses-
layo » 

¡Yaya nn discfpolo que ha sacado Man* 
ra! ;Qné modo de hacer fiases repletas da 
figuras! 

iQné lea parece á ustedes de esc alna 
abierta y d« eaa Cjondoets mandando & ^• 
seo la pnlabca soslayoT* 

Primera de primera. 

€ONDI€IONES 
El pago Mrá siempre adelantado y en metálico ó ea letras de 

fácil cobro.—Oorresponsales en Paría, A. Lorette, roa Oaam&rlia 
6); y J. Joaes, Faabourg-Montmartre, 31. 

EL SUPÉRMONO 
^ ^ i 

En medio del fárrago de noticias da ca­
rácter sensacional, sofioriferas en el fondo, 
que acerca de U (|nerra de engafiaboliM, 
como ya ewpiesxtt á calificar algunos petjó< 
dicos ala iapou-rusa, traen los grandes dia­
rios la en aparijeitcia insulsa, pero en reali­
dad interesante, de haber falleciilo en Ber«' 

*1finii| ga îerinono, ó iiiyáie» orangután mon-
sienr Cónsul que haUMbgrado Uac)^ una 
re|iutoción^Mi paca sf la qnirtsran mncbua 
inniuitules, vulgo acadéniicos,̂  de éste ó del 
otro li«mi«ferio. 

El telégiafuuo dice la causa de tan «sen­
sible desgracia», peí o puede muy bien 
creerse que tan «distinguido» cuadrtiwaDO 
ha debido morir «d«l tiltimo nial», quo en 
esto, lo mismo el enperorangutín, qno el 
snp^rhoaibre, no se llevan ni uu negro, no 
deGoinea, siuoda nfiH, de diferencia; y 
para nidrir «prematuramente» n» hay co­
me serbaena tierra de abono p«ra los mi­
crobios malos. 

M ovangatán común y eoiriente d, corad 
dirfa un toólogo de erudición banrtá, el 
«Oraiigutauiscomanis., es de ditfcil acli­
matación en nuestras latitudes. 

Guando no sucttmbe de desesperación, 
pnes hay pocos mamiteros to« >i>As intensa­
mente sientan el ama>r á la libertad J á la 
independencia, y por conriguieiite, que' 
menos se resignen y soporten la esclavitud 
y la démMfMdid, mueren de tisis. 

Sla eoüfiín&ulióa es^ec|al leí hace «pagar 
el iMtl»,» ó sea, el tributo obligado á la 
muerte, antes de tiempo, cuando se les sa­
ca de sus patrios lares; y de «ida dies oran­
gutanes qm, de fitd<^ 6 per Aietaa llegan 
áEuMifM, que para ellos es pwr mil vecea 
que pan ]oa«ar»p«M si ^!s de tos «but̂ s» 
tropicatés, sneombeaHueve y medio. 

T si eso acontece con el «comanis», ima­
gine et lector benévolo, lo que snceder* 
eoB él <s«̂ per>̂  efiyás probatritldadés de 
«Mipichat», están «lévadM al cubó. 

Los periétficos traen noticiaa carloaisi' 
mas, respecto á ta vida y costambrM de 
If. Cónsul, el oritngotáa de que ahora se 
trata; pero diew»rtando tm que antran de 
lleno en el eonsabido y raanosmdo captta 
lo de las imitacieuM bípedas, siempre inte­
resantes, diremds que et difunto ha «pte» 
tado» eon su pufrte un flaco servicio á la 
Compafií̂  de ŝ g r̂eís dende estaba, ó le ha-
Ua metido su amo éi empresario que, como 
legitimo Wredéro, per^btrá la suma d* 
625.000 franeM2|na,iifia! en qae estaba 
valoradfla vid|k 4* tan «ilustrado» orangu­
tán. • ,_ .\'^j\;' .'.' , •,,. ' -;• 

' . QayqneadvfA-tir^^ae H. Cóosal, era un 
M^ta cftisuiaa^, pues hiH â, miú por su­
puesto, pero tr^jido^ de Ofi cuadrama 
no, iesalt|il|fi adaii|p«Ue, cuanto pudien^ 
ejecutar un bípedo, ; en materi»gimn<^tiír 
ca, superaba, natvraimeate, al iMOflire, in-
ierior ai mono j esto î o debe aboc^orn^r á 

A t e Oónsut é sata offngátia, fanaba 
80.000 franco* mensuales, oséalo que en 
España ganí̂  al afio An n̂ inistfO, d* i* Coro­
na, y éatOf pQr males qne seafi, y, general* 
mente lo son los ministros, refglte mortifl< 
ficante, no ya para nuestro nativo orgulto 
nacional sí que también para arrogancia 
p^itica, dado queaqni, aun cuando ya va 
^i»do relativamente £&cil salir del montón 
y «agarrar» nna cartera, siempre liay que 
gastar alguna saliva para llegar at banco 
tumi, cuyos «e-nelumentos», legales por su­
puesto, son respecto á tos de^saperotangu-
tán, como uno es á doce. 

Parece que el amo de ese snperbieho está 
inconsolable con la muerte de M. Cóasul, 
que tenia contratas hasta dm aftoB fecha y 
que, según frase del mismo, esto es, del em­

presario, Bsáa qo* UB animal, eta ao liom-
bre. 

Y he aquí pt» dónde e ^ mono célebre 
ha veiuido ,ágjAriiigar,jpafi,iri varb» en 
gTMia^lo.epiresiviB^d^ifiMrt^ilU', «if̂ iMta-
dea lo prefieren, á nufstros mi» .enioĵ ws y 
rozagantes inteleetaaleí) que despi^ de 
batallar y afanarse cerno héroes y dioses 
quedan «debajo», es un decir, de uo moni • 
caco de éstos, explotado por on empresario 
de agallas, que sabe hacer producir con una 
paá»ckada á un orangután, le que por so-
fiaron seris capaz de ganar en mil afios de 
inspiración ano d« tineattoa más eaolareci 
dos conspicuos. 

AM iMrt. 

Ca ttrid iel tnwMMriaw 
En Gdtíitié-Oklahomi ^, ha fnmadA 

anaCompafilade ea{ritidistas qne proyee-
tan la eonstrácciónd* ua flsrroeanit gigan- -•= 
teseo que, parflAndo de PMrt-N^ioa, an la 
bahia de SudMin, se iiztí^da á te la^o de 
ambas amérieu y termlnee» BoeaOt Airea 
uniendo de este modo los MÉtiNAÉm epuea-
toadelonéTO OMtftfeiDte. 

la reeorridtf dé eita üt fürrea es tfa diea 
y siete mil ktlómetroa, que saiMne6 dlea 
dfaa de viaje próximamente, «in contar iaa 
parlsdas, y á la veloeidad do TO til4wetT«a^= 
por hora. * ' 

]@ «apital aoeial «s de 125¥ millonea. 
Jk jiriel*'!d«> loa ingaî saroa, taatiobTaa 

qaedaráa t̂WBiiaadm en aa^taso é» «eb« 
años. •• •"' "• • !''s--

Alt «Itaitit 
-'>.€le»«sott«aMaa(la«M0i, |Ma.|iq;aneM,_ 
el T i ^ d* «zta droga Béhá e^adrupllaado, 
por tuiberse suspendido la axpottaoión dal 
Japón, principal eentvo productivo del 
«¿(turas cáiiipUottt», ÍM¿éta' dé dénde el 
alcátafor Se obtiene. 

Para extraerlo, los japoneses haeea her­
vir el tronco y ramas del vegetal en reci­
pientes de hierro tapados por chapiteles, 
gnarnecidos interiormente por paja de arroz 
en la que se deposita, en forma de grumos 
grises, oleosos y mezclados coa imputezosj 
el alcanfor, que luego ae trae á Europa pa 
ra reñnarlo y miridéarlo en fa finrní* coa qne 
el comercio lo expende. 

Lm prin«ipales centros de produecióu 
del «Laaros camptora», y, por tanto, de 
alcanfor, son Salaonma y Gotho y, más 
que tod(», la t ^ de ForraOaa, qaé exporta 

^ • 
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de inqoietad. 
Si bajó loa ojoi j oo respODdió. 
CeoUia ae levaató pAlida f eon loa ojos fijos. 
— Ahoratomprondo marmoró con vos desfalleoida 

os batiréis. 
•>-Es preciso. 
- 'Es preoiao, es verdad, añadid ella en et miaiao 

tono. 31... y perdonareisá mi marido. 
—Ms lo he permitido. 
—T si... él... ¿aioa mata? 
—Esto M : babis (KtmpreBdide bien... tí. os mata­

rá .. [f yol... lobt iIMos miot (Dios mi»! ¡y y«>l Kritd 
al fia dsjando «Maprr en sa desasparacita el asorato 
de aa alma... ¿Pero es qae no compreodeis qae os amo 
EariqacT , 

Aniquilada flor este esfaerao Ir pobra joven se dejó 
eaer de rodillas. Boriqae la sostaro aa saa brazos y 
la llevó á ana butaca. > 

—Os asegnro qae basta ahora... 
->-tAh! nd pretendáis enica&Mrme, «mosoo las te* 

rrtbtea le '̂eá qae ségois todoé. 
Paro este doelo DO pueda eUsetaUva» 
No paedfl efeotaarse, î rqoe misstroass Cra^htoa 

•sini narMfo y porqae aa amó) pensé la jpubre jó* 
ven. • 

«iMilwfv y jolito Borliiaé pMfdé ga ft^iwdo si-
lando. 

—Mistar BoFMtl lAadW Oaeilla ooa anifaatia tned 
pte:i«d>'4le'aiî . 

l'romataditte qae no M batiréis eon M. 
Bi(HMihad la dtja ttriqae vanetdo fot M acaeté d« 

«•te apiHto diAor; no DO #ae«lo tiroBse«MrM aiai qtie 
aa« toM^ pme^ por mi Iwnof ta «jeoataré. 

HOM {babtadl 
—Os jaro q«É««Mda fo qtM qoiera por ai oaestidn 

cea mlstiv ©riígbton TUAMÍO marido... «diestro Éiari* 
do no oorreri niiqgigB priigra. 

—¡Obi igraolasl «i^aad «lia» 
Sa iA «MaatankM) dé sa raooaodmiwto eeité las 

mSBOiéil {étM tle»iia4<Hî as * sas láMoay oabrtén* 
dotas da MffHMaSi 

Kite las retiró daloementa paro sa fiaoaomta «î re-
Mb« an profittdo sbñrimiento. 

¿Conqa«»rliMM^a<>iwtlroi#afiaéléeoa«i r«to 

LKfl 

Al qaédar ooa sa marido mlMtreMÓralgfatoo habla 
empeaado por llorar y dasesperarae á aaosa átñ dnalo 
que pareóla inevitable. 

La idea de que su marido por óolpable que fuese, 
estaba espuesto & morir i la maflána slgaiente, hela­
ba de miedo al oorasón da Cecilia. '• 

LQ qua luMÍiaesta perspeotWa mas twritde sÁ'a, que 
si CratghtoB pareóla, Bortell seria su matador. 

En eauíto ft la muerte del. joven ofiolaí, CaolUa no 
se atrevía á pensar en ella. 

Se raheriaaba A lasóla ̂ aa df bt dansptraoldtt 


